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_ En la brecha 

Henos aquí en la brecha, 

Como ayer jóvenes, más jóvenes que 
ayor, tanto cuanto más hilos plateados 
priacipian á cubrir nuestra cabeza; fuer- 
tes y robustos, más fuertes y má srobus- 


trario precisamonte de lo que sucede 4 
egos jóvenes cuyá vida réción abierta 
á todas las exquisiteces; á todos los en- 
tusiasmos nobles y viriles parecen ca- 
minar sin entusiasmos, sin ideus, bajo 
el peso de una decrepitud manifiesta- 
mente prematura,—entramos al pues- 
to de lucha, modesto, eso sí, pero sin- 
cero, al que nos guía nuestras ideas 
robustecidas en el batallar incensante, 
contínuo, sin descanso, contra un ré- 
gimen al que estamos seguros que, por 
un fatatalismo de la historia, hemos 
de contribuir á derrocar. 

Y á esto nos conduce una convicción 
profunda, arraigadísima, reafirmada ea 
da día que pasa y que nos dice que 
nuestra idea ha de triunfar aunque á 
ello opongan obstáculos y barreras el 
común euemigo á quien combatimos. 

Amplios como somos en ideas, no po- 
demos metodizar nuestra hoja en un 
sentido determinado, y exclusivo, de 
un programa propuesto. 

No tenemos, no hemos tenido, ni ten- 
dremos nonca programa. La crítica 
social, hoy y mañana y siempre, sería 
en caso de ser esto un programa, nues- 
tro programa, 

Arrancar privilegios á la burguesía 
y marchar de frente sin perder un pal= 
mo de terreno que se conquiste, son 
nuestros deseos. Levantar el espíritu 
de rebeldía que existe en todo indivi- 
duo y procurar que el trabajador so 
emancipe de todo prejuicio y falso pre- 
concepto patriótico, religioso ó patro= 
mal, perdiendo todo respeto á las insti- 
tuciones y las leyes, son nuestras an- 
slas. 

Y sí propósitos, deseos y ansias for- 
man un programa ó un método, ahí vá 
nuestro programa y nuestro método 

Y con un saludo profuso, sincero y 
cariñoso á la prensa libre de todo el 
mundo quedamos incorporados á la ya 
inmensa falango de los que luchan por 
un mejor avenir. 
> LA REDACCIÓN. 


Los Fariseos 





Yu veste di pastor lupi rapaci 
si El vogpoión di quass uassú per lu ti y panohi 
lega dí Dio, perchó pur glaci? 


C. D. Paradiso XXVII 


= 
No me ocuparé en este artículo de 
dos fariséos contra los cuales lanzaba 


Cristo sus anatemas, puesto que eso 
murieron hace ya muchos años, sinó 
contra los nuevos fariseos que predi- 
cando y vendiendo el reino de los cie- 
los tratan de adquirir cuantiosas riqué - 
zas en este valle de lágrimas, para po- 
der pasar la vida más feliz que los mis- 
mos epicúreos. Contra estos es que de- 
ben de dirigirse todos los acerados dar- 
dos de la lógica pues hacen más daño 
á la humanidad que la misma peste. 

A pesar de que Cristo decía de que 
era “más fácil pasar un camello por 
el ojo de una aguja, que entrar un rico 
en el reino de los cielos”. estog eristia- 
nos art mougeaz, estos mercaderes de 


| indulgencias y. bulas, dejan fortunas 


importándoles un bledo de 
entrar en cielo Ó quedarse afuera, pues 
saben de sobra que el cielo solo se ha 
hecho para desbalijar á los necios. 

' A propósito de esto, copio de «La Pen- 
sée», periódico belga, los dos hechos 
siguientes: «El reverendo Stannus, de 
Alaste, acaba de dejar 33.025 libras es- 
terlinas»: esta ya es una regular joroba 
sobre el lomo del cameilo como para 
impedirle pasar por el ojo de la aguja!... 

Otro camello clerical, con una joroba 
menor pero sin embargo suficiente para 
impedir de ennebrar la aguja, es el 
reverendo Lakin, de Salisbúry, que ha 
dejado 15 700 libras», 

Con una jorobita parecida á estas ya 
se puede predicar la caridad, por más 
que no se cumpla pues los católicos sa- 
ben por experiencia que una cosa es 
predicar y otra dar trigo». 

Y no me vengan conque estos hechos 
son raros y que hay curas pobres, pues 
si bien puede haber alguno también 
hay fuertes compañias como las del 
Marqués de Comillas y las Mensajerías 
Marítimas que son exclusivamente de 
ellos. 

Si estos ministros de Dios quisieran 
de veras ganar el cielo y derembarazar- 
se de los bienes terrenos, como predi- 
caba el beato Tomás de Kémpis no les 
faltaría ocasión para ello, pues tanto 
en la reformada Inglaterra como en la 
católica España hay muchos millares 
de individuos que se encuentran, lite- 
ralmente hablando, sin un bocado de 
pan para llevarse á la boca, y sinó dí- 
ganlo las crisis que pasan tanto Mán- 
chester y otros centros fabriles de In- 
glaterra como las campiñas andaluzas 
en España. 

Si de España pasamos á Italia vemos 
que mientras el obrero italiano tiene 
que emigrar al extranjero acosado por 
la miseria, en el propio centro de Ro- 
ma, en la ciudad eterna, en la capital 
del mundo cristiano, como un insulto 
á la pobreza, está el vaticano lleno de 
todas las riquezas que la avaricia frai- 
lesca en cientos de años ha ido ateso- 
rando. 

Si estos son cristianos que venga Dios 
y lo yea...! 

De que en el siglo XX haya aún es- 
ta clase de zánganos que vivan á ex- 
pensas de la comunidad es una ver- 
gúenza para los países que se precian 
de civilizados, y yo creo que si un ha- 








bitanto de otro planeta viniese 4 tierra 
y viese esto se destornillaría de risa, 


pues realmente somos 
aguantar tamaña plaga. 

Porque hay que darse cuenta que no 
son solo los católicos los que mantie- 
nen esos vampiros, sinó que nosotros 
también, los que tenemos ideas libres 
ya de los prejuicios religiosos, ayuda- 
mos á sostenarlos con nuestra indiferen- 
cia, pues, si bien es el Estado el que 
pb 4 los clérigos, de nuestro cue- 

slen las correas bajo la forma de 
impuesto y gabolas. 

Es necesario ya de que el que quiera 
las. misas y los responsos, el que sea 
tan zote de cambiar la tierra por el 
cielo, pague él solo sus necedades y no 
tengamos que pagarlas los que penga- 
mos diferentemente y los que no nece- 
sitamos ni 4 un Dios viejo y achacoso 
ni á unos «ministros» sin credenciales. 

Es necesario que todos los hombres 
libres de este país, de cualquier idea 
que sean, aunen sus esfuerzos para 
imiciar una enérgica campaña en pro 
de la separación de la Iglesia del Es- 
tado. 

Asi se verá que estos clericanallas 
que actualmente se multiplican como 
los panes y los peces del Evangelio 
irán disminuyendo y se dedicarán á 
trabajos más beneficiosos para la socie- 
dad que el de cantar misas, falsificar 
santos y vender bendiciones. 

Así les obligaremos también á cum- 
plir el precepto biblico de «ganarás el 
pan con el sudor de tu frente», 


ridículos en 


ANTROPÓ, 
Agosto de 1909, 





¡Adelante...! 


Saludo al nuevo paladin, que viene 
á predicar entre nosotros el nuevo ver- 
bo de libertad y de justicia; saludo al 
defensor de la clase obrera, la eterna- 
mente oprimida por todos los murcié 
lagos de la vida, esos seres que como 
la hiena no tienen vida sino en la som- 
bra. 

Contra esos es que debe de dirijirse 
el foco de luz del nuevo periódico pa- 
ra poner de manifiesto sus eternas la- 
cras y sus eternas bajezas; para que se- 
pa la clase obrera que no son los más 
aptos los que vencen en la lucha por 
la vida, sinó los mejor adaptados, y 
que para adaptarse á la actual socie- 
dad hay que arrastrarsÉs mucho, cosa 
que ningun espíritu libre puede hacer. 

El espíritu libre, el espiritu rebelde, 
tiene que andar siempre con la frente 
alta para poder juzgar y aplastar á to- 
dos los minúsculos que pululan en el 
mundo y viven de toda la pobredum- 
bre que ellos mismos crean, 

«Chancho limpio no engorda» así los 
minúsculos. Viven y se refocilan en 
los excrementos de la humanidad. 

Como los aterradores, la vida de ellos 
eg consecuencia de la muerte de los de- 
más; y así como aquellos se pescan en- 
fermedades en manipulear los cuerpos 
muertos, así estos también se «pestan 
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y debilitan viviendo y nutriéndse de 
todo lo muerto. > 

Dejemos el vicio, seamos fuertes, que 
la manzana podrida caiga por sí sola. 

Seámos también el viento huracana- 
do que ayude á derribarla. 

¡Adelante! Sea esto nuestro grito de 
guerra. 

J. R. MELGAREJO. 

Agosto 1909. 








Anarquía 


Para TRIBUNA 


Libertad, libertad en la palabra, en 
el modo y en los hechos, sin gravámen 
de ninguna especie, es la insignia ro- 
tórica de la anarquía; y para que esta 
idea pueda cundir en la conciencia li- 
bre de los hombres que las poseen pue- 
da y quiera perseguir con heroismo y 
entereza hasta llegar 4 su término fi- 
nal es la que se han luchado antes de 
ahora y luchamos actualmente y otrog - 
seguirán la misma lucha y con más 
energía cada vez más, hasta quedar fi- 
niquitado el programa de la rebelión. 

Animados como estamos por las re- 
membranzas dul pasado, que si bien do- 
lorosas han side por lo general hasta el 
presente, más alentados nos encontra- 
mos prejuzgando las glorias venideras 
de la emancipación futura. 

Contribuyamos cada uno nuestro 
ideal sublime y unamos nuestras 
fuerzas poderosas, hasta formar la pie- 
dra de toque que sarvirá de formidable 
barrera de los elementos retardatarios, 
que vendrán á estrellarse con ímpetu 
bravío y huracánico y quedar yacidos 
y sepultados para siempre, restos de 
enclenques espíritus, rastros de corazo- 
nes carcomidos y con redobles de sono- 
ras campanas libertarias, levantaremos 
nuestros estandartes, ya rotas las cade- 
nas de la esclavitud, y al pie nos des- 
pediremos anatematizando sus últimos 
despojos. 

Nada nos interpondrá en nuestro Ca= 
mino para seguir á pasos agigantados 
en la conquista de la exterminación, 
nada nos obstaculizará nuestro derrote- 
ro fijo y seguro y nadie nos impedirá 
seguir nuestra marcha decisiva á la luz 
de la victoria, la fracción de horas que 
nos falta para sonar el clarin do la re- 
volución social, ya hacen temblar á los 
encausados, y miran en torno suyo, 08- 
pantados, enloquecidos, y llenos de alu- 
cinaciones les persiguen sus propias 
sombras, son seres escuálidos que se 
prestan á aniquilar su propia vida, 
pero siempre con el deseo de vivir, así 
se explica el fenómeno, porque los que 
dan vida y hogares no pueden ser 
ellos mismos sino los obreros, el prole- 
tariado, y sin embargo son las víctimas 
de sus desprecios, de sus desdenes y 
de sus desaires; son las víctimas de sus 
brutales instintos pervertidos de man- 
dones, son las víctimas de sus hábitos 
caprichosos y cruelez. 

Ellos nos roban el alimento, el vesti- 
do, el placer, el sab+r y el gusto. 

Nos roban todo! 








Paz ,2 


Y nos miran de reojo y con muecas 
despreciativas...! 


¡Infames! 
CABALLERO FRANCO. 





La Organización 


La a oro e capitalis- 
n la le- 

ia de los Lea 
ores. Se impone, pués, 
la unión y la instrucción. 


Todo trabajador consciente de sus de- 

rechos, se une con sus hermanos de 
explotación en organizaciones de resis- 
tencia, y lucha con bravura para con- 
cluir con la clase burguesa y sus sos- 
tenedores, áfin de poseer íntegro el fru- 
to de su trabajo. Su acción empieza 
con el simple centavo exigido al bur- 
gués que lo explota, la desarrolla bus- 
eando siempre más amplios horizontes 
donde aplicar sus energías, y la termi- 
pa en la satisfacción completa de la 
vida. 
_ Trabajadores: es preciso que 0s aso- 
cióis 4 vuestro respectivo gremio, á fin 
de poder imponer vuestra condición de 
productor frente al parasitismo burgués, 
que os explota y oprime, haciéndoos 
sufrir misería y privaciones sin cuento, 
mientras ellos pasan la vida gorda sin 
trabajar, y vosotros que producís todo 
para q' ellos se luzcan, no poseéis nada, 
pagándoos el fruto de vuestro trabajo 
con un salario insignificante, lo justo 
para que no muráis de hambre, para 
que podáis volver al día siguiente á 
producirlo. Ya es hora, trabajadores 
del Paraguay, de que leyantéis la fren- 
te tanto tiempo bajo el yugo de la ti- 
ranía capitalista y les desmostréis á 
estos prepotentes inútiles que vosotros 
también tenéis derecho á la vida y por 
lo tanto para gozar de ella, puesto que 
vosotros sois los que producís. Sino 
queréis seguir siendo unos desdichados 
sin sentimiento rebelde, agobiados por 
el propio peso de vuestra ignorancia y 
sin fuerzas para sublevaros contra tan- 
ta ignominia; es preciso que 0s orga- 
nicéis en sociedad de resistencia, en la 
cual el espíritu mismo de conservación 
y asociación obliga á los obreros á ha- 
cerse solidarios entre sí, imponiéndose 
á los patrones y exigiendo las mejoras 
según vayan siendo las necesidades. 

Si seguís siempre con el espíritu apá- 
tico con que marcháis actualmente. los 
patrones seguirán abusando de vyues- 
tra debilidad hasta que os llegueá ha- 
cerse imposible la vida; mientras que 
gsi estais organizados os respetarán por 
que verán que sois para ellos en la so- 
ciedad un enemigo potente. 

Vosotros no debéis esperar las mejo- 
ras de otra parte; debéis conquistarlas 
con vuestras propias energías. Si 8s- 
perais de otra parte os asemejareis á 
los judios que en otrora esperaban que 
el maná vendría del cielo como se lo 
prometian los explotadores de aquellos 
tiempos. El obrero no debe contar más 
que con su propia fuerza y si ellos fla- 
quean, los intelectuales ó políticos no 
los van á levantar, por la sencilla ra- 
zón de que estos son incapaces de le- 
vantarlos. La soliduridad y apoyo mú- 
tuo tenéis que buscarlos en vuestro 
ambiente,—propiamente obrero y de 
clase, —pues los intelectuales bien sean 
aburguesados ó asalariados al servicio 
del capitalismo, salvo raras excepciones 
os recomendarán el hospital ó el asilo, 

pues no llega á más su altruismo. 


TRIBUNA — Asunción, 


Por eso, he dicho y vuelvo á repetir, 
si queréis mejorar nuestra condición de 
productores el único medio q' tenéis es 
el de la organización. El gremio es la 
escuela práctica donde se eleva, se ilus- 
tra y se conquista el mejoramiento 
económico del trabajador. 
P. FRETES. 





Ecos de una denuncia 


La carta abierta publicada en la Za 
Verdad por varios compañeros del Cen- 
tro de Estudios Sociales con motivo del 
apaleamiento de que fué víctima un 
joven por el oficial de policia F. Simo- 
netti (ex-zapatero) ha sido interpretada 
por algunos ignorantes como un acto 
de oposición á la polidla, del "partido 
liberal radical. 

Como en el alma de esos slíb hom. 
bres no cabe un acto generoso y altruis- 
ta, no ennciben que los que la. carta 
firmaron lo hayan hecho sin pasión al- 
guna y sí únicamente como acto de 
justicia para quien mientras se le con- 
ducía amarrado con cadenas era casti- 
gado cobardemente por todo un repre- 
sertante del ordez y encargado de ve- 
lar por la seguridad de los habitantes 
del pueblo. 

Los ignorantes dicen que habrá ven- 
ganzas y Otras yerbas, porque no pue- 
de perdonarse que sa le haya molesta- 
do á Simonetti cuando apenas hacía un 
mes que había ingresado en la policía 
y recien empezaba á saborear las de- 
licias de dl dolce far niente. 

Nosotros por nuestra parte, podemos 
asegurar que los compañeros firmantes 
de la denundia no obraron impulsados 
por un propósito mezquino, pues nin- 
guno de ellos conoce al individuo apa» 
leado y además son enemigos declara- 
dos de todo acto político, pues dema- 
siado conocen los funestos resultados 
que dá la política a los hombres que 
trabajan porque les da vergiienza de vi- 
vir del presupuesto. En el Centro no 
se hace política ni holgazanería, á juz- 
gar por una inscripción que con letras 
grandes hay en el mismo y que dice: 
*“*la política es funesta y solo beneficia 
á los holgazanes”; y otra “todo indi- 
viduo que viva del presupuesto es un 
degradado, porque vive á costillas del 
pueblo trabajador y éste es un imbécil 
que lo consiente”. 


MAMERTO CENTURIÓN 


—_—M XANAX AAA — 


Para algunos 


El mal efecto que nos produce la la, 
ta político-patriotera de algunos com- 
pañeros que se titulan libres de prejui- 
cios de esta naturaleza nos obliga á ha- 
cer algunas consideraciones al respecto. 

La palabra gringo y el historiar la 
guerra de la triple alianza y otras im- 
becilidades patrioteras por el estilo, son 
incubadoras de antagonismos entre ex- 
tanjeros y naturales del país, resultan- 
do como única consecuencia el distan- 
ciamiento entre la clase explotada que 
unida debe luchar por emanciparse. 

Es ridículo ver á un habriento, á un 
miserable, defender una patria ó un 
partido político sin darse cuenta de que 
estas dos son las causantes de su ham. 
bre, de su miseria. ¿No véis que la pa: 
tria de los burgueses está donde encuen. 
tran más facilidades para llenar 1 la bol» 
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sa? ¿No sabéis acaso, trabajadores, que. 


los políticos que os gobiernan y opri- 
men tienen su patria allí donde pue- 
dan vivir sin trabajar, á costillas del 
pueblo laborioso que es el eterno sonso? 
Gill, Caballero y otros muchos colora- 
dos ¿porqué desacreditan actualmente 
su patria y le ponen mil obstáculos 
para su progreso desde la República 
Argentina, la que no hace mucho era 
el peor enemigo de los colorados y de 
su patria, según el diario de Solano 
López? 

Ah! pero es que para los políticos la 
patria es sagrada mientras se pueda vi- 
vir del queso, sin trabajar, de lo con- 
trario, se acabó el patriotismo. 

Pero vosotros trabajadores, sois tan 
viles, tau despreciables, que no sois ca- 
puces de negaros á servir de instrumen- 
to á las maquipaciones de esa caterva 
de e armo? y patriotas mercenarios. 

o olvideis, compañeros, que en to- 
dos los momentos y en los lugo» 
res debeis decir á los obferos que no lo 
saben que los trabajadores' no” deben 
tener patria porque la miseria no “la 
tiene y que todo el mundo trabajador 
debe luchar unido por libertarse del 
patrón, que explota y roba el producto 
de nuestro trabajo, del gobierno que 
nos oprime y el clero que se afana por 
mantener en la ignorancia al pueblo é 
incapacitarlo para libertarse. 

Esos debemos hacer. 

MARTIN REYNA, 





¡La Miseria! 


Abridme paso, reyes y emperadores, 
tiranos y dépotas. Soy la reina hara- 
pienta, la eterna rebelde que llama 4 
vuestras puertas y viene á anunciaros 
vuestra próxima caída. 

¡Temblad, porque la proscrita de los 
palacios es más fuerte que todos voso- 
tros unidos! Vuestros súbditos se en- 
cuentran por millares los míos suman 
millones de millones. 

El poeta del siglo, Hugo, me cantó 
en un libro que resultó un poema. Los 
bohemios, los soñadores, las perdidas 
de la calle, los obreros sin pan y sin 
trabajo, todos los deshereilados forman 
mis huestes; el harapo es mi bandera! 
Abridme paso. 

¿Quien más fuerte que yo? Mis com- 
pañeros son el frío, y el hambre, la ti- 
sis y la anemia. Mi hijo mayor, el de- 
lito. Yo hago de la virgen una Mesa- 
lina, del obrero un ladrón. La embria 
guez es mi terrible aliada. Mis vícti- 
mas se echan en sus brazos por olvi- 
darse de log míos. ¿Quien más fuerte 
que yo? 

¡Temblad! Vosotros los ricos frívolos, 
los agiotistas del oro, los que me des- 
preciáis porque no me conocéis, ¡tem- 
blad! No olvidéis que una liviandad de 
vuestra querida, la fortuna, puede arro- 
jaros en mi redil. Temblad todos y 83- 
cuchad: 

Soy la madre de las revoluciones po- 
pulares. Cométense injusticias; hablan 
los filósofos, los tribunos, los agitado- 
res; fermenta la- rebelión; pero no €es- 
talla. Hablo yo, y es llegada la hora de 
la catástrofe; surgen mis hambrientas 
legiones y dan la gran batalla. 

Privilegios, honores, riquezas y vi- 
das, todo, todo va al seno de la vorá 
gine. 

Yo fuí quien hace un siglo melló la 


cuchilla de la guillotina en la cabeza 


de los reyes, los nobles, los clérigos y 
los magnates; yo fuí quien ayer mis- 
mo paseó la tea de la comuna por las 
calles” de la imperial París. 

Despedí al siglo XVIT! 
de sangre. 

Do entonces acá la humanidad ha 
progresado mucho; este siglo no lo des» 


pediré con oleadas, sinó con verdade-== 


ros rios de sangre, ¡temblad! 

¡Va á sonar la hora fatal! El com- 
bustible acumulado con veinte siglos 
de dolores y sufrimientos, de llantos y. 
miserias, está en ebullición. Todas las 
injusticias cometidas por el Estado con- 
tra el individuo se van á liquidar. 

¡Sociedad! Mis hijos, que son los tu- 
yos también relegados por ti al otero 
desprecio y al infortunio eterno, quie. 
ren saldar cuentas. 

¿No oyes? : Gran rumor viene de arri- 
ba y de abajo, de, los, sótanos y de las 
bohardillas, 


los Angiolillos, - los Ravachól y todos 
los revolucionarios. 

Yo voy de tugurio en tugurio soplan- 
do al oído de los desgraciados la ven= 
ganza de la desesperación. A mi si- 
niestra voz abandonarán un día todos 
sus» madrigueras. Los bohemios can- 
tarán la Marsellesa, las rameras la car- 
mañola, y detrás irá la inmensa falan- 
ge de desesperados entonando el him- 
no de la libertad. 

¡Abridme paso! Aún es tiempo, Bo- 
lo ante la igualdad, la libertad y la 
justicia puedo detenerme. Que se abra- 
cen el trabajo y la justicia, y la tor- 
menta se aplatará y la fraternidad, la 
dicha y la paz serán inalterables. 

Si no ¡ay de la sociedad caduca! ¡Ay 
de los que improvisan fortunas á costa 
de la miseria del pueblo! ¡Ay de log 
historiadores que aplauden la injusticial 

No es fieis mucho de vuestros caño- 
nes, fusiles y bayonetas., ¡El pueblo 


conoce la ciencia, y, sobre todo, tieno,.. 
hambre! 


¡Abridme paso! Soy la reina harapien-. 
ta, la eterna rebelde que llama á vues» 
tras puertas y viene á4 anunciaros vues- 
tra próxima caída. 
Aún es tiempo... 
¡Abridme paso! 


¡Arrepentíos! 
XxX * X . 
Po: 


Los Venenos 


Siempre he tenido en vista esos her- 
mosos ejemplos que se hallan en la Pó-. 
licía y en las Comisarias de la capital 
respecto á los alcohólicos. 

Ahora me cabe preguntar si culpa de . 
quién ó con permiso de quiénes se vX- 
penden es»s venenos qne se hallan ci- 
tados en dichos carteles? ¿No es de log 
gobiernos? ¿Quien puede citarme al 
gún bien que proporcionan al pueblo 
esos señores? ¿Quién no echa de- ver 
de que son tan malvados, con presea- 
tar en sus oficinas, donde reunen to- 








da clase de personas, cuadros de esos 


en los cuales se refleja que todos esos 
males provienen de ellos mismos? 

Una parte dice: “de cada cuatro epi- 
lépticos tres indudablemente son hijos 
de alcholólicos'*; con esto citan el mal 
y escunden el remedio. Ya que se pro» 
ponen gorbernar á todos, ¿no les pare- 


con oleadas 
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Dobinos de reconocer extranjeros, por- 





«cería lícito buscar el remedio de esos 
males antes que perseguir y deportar 
á extranjerog porque predican la liber- 
tad? Es que esto tienen en cuenta ellos: 
que llegando los trabajadores á cono- 
cer sus derechos, ya tendrán que em- 
puñar herramientas para vivir, ya no 
tendrán montones de oro ó mejor di- 
cho, lágrimas, sangre y pan de pobres 
arrancado de las bocas de sus hijitos, 
para derrochar entre cinco ó seis indi- 
viduos del poder en bailes, banquetes, 
lujos y por fin toda clase de oclosi- 
dades. 

Despertémonos, trabajadores, el tiem- 
po no dá para dormir; ya se aproxima 
ese mundo mejor por tantos mártires 
buscado. Tengan en cuenta que todos 
nuestros opresores comprenden que es 
justo lo que pedimos, pero que les gus- 
tan vivir siempre chupando la sangre 
del puéblo sin trabajar y por, eso Ba 


abajadorés: nosotros no 


que todos nosotros somos de un mismo 
globo. La patria no existe, porque na- 
die ha visto ni sabe donde está, solo 
fué creado el nombre por los pillos pa- 
ra seguir vendándonos los ojos. 

Trabajadores si acaso llegaren á que- 
rer deportar otra vez como siempre han 
hecho, á algún extranjero por haber pre. 
dicado la libertad entre nosotros, eché- 
mosnos en conjunto sobre ellos pidiendo 
pacíficamente por 6l. Si con la pacien- 
cia no lo conseguimos, lo conseguire- 
mos con el terror, qne también será 
justo. ¿Quiénes son ellos para oponer- 
se contra la opinión del pueblo? Na- 
die, son unos pícaros que nuestra ig- 
morancia los mantiene-en las alturas 
haste hoy. Y si nos. dice uno de ellos 
que disponen do esclavos, contestémos- 
le que no! Porque los pobres soldados 
ya están cansados de matar á sus her- 
manos y hácerse matar por ellos inú- 
tilmente. 

Ho visto varios trabajadores que has- 
ta hoy sirvon de vil instrumento á los 
criminales del poder, pero no por eso 
hay que dormirse, todo lo contrario, 
más fuerte sí hemos de luchar, porque 
sabemos el motivo por el cual perma- 
necen al lado de ellos: simplemente por 
falta de instrucción. 

Trabajemos, compañeros, y aparté- 
monos de esos cobardes, qne no pien- 
san más que á cada paso hacernos pe- 
lear con nuestros mismos hermanos di 
ferenciándonos con trapos de distintos 
colores. Azul, rojo, etc. y el producto 
de esas peleas para nosotros? 

Miles de hogares enlutados! 

Compañeros: si deseais q' vuestros hi- 
jos se salven de este infierno, ante todo 
educadlos particularmente, no los man- 
déis á las escuelas publicas por donde 
se los enseña Á conveniencia de los 
mandatarios. Luego que sepan leer pro- 


* porcionadles obras escritas con racio- 


cinio; obras libertarias, para poder pen- 
sar libremente sin necesidad de falsos 
maestros. 

Bien sé compañeros que sí sacais pa- 
recer de los gobernantes ó de los que 
so titulan ministros de dios, nunca en- 
c<ontraréis vuestros derechos y siempre 
estaréis en contra nuestra sin entera- 
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ros de nuestra misión, es decir siempre 
esclavos sertis, 

Pero con esto no quiero deciros para 
que no consultéis con ellos, ne! es que 
así como con ellos consultais queremos 
que lo hagais también con nosotros, pa- 
ra destruir los falsos fundamentos pues- 
tos por ellos, porque cualquier traba- 


jador que piensa libremente es suficien- 


te para destruir á los patrioteros y re- 
ligiosos. 

Con que así, compañeros, los princi- 
pales venenos que tenemos son los go- 
biernos y hay que derrocarlos, porque 


son los únicos obstáculos que tenemos 


para llegar al explendoroso mundo ya 
mencionado. 

¡Luchemos compañeros! 

Puesto que de nosotros trabajadores 


es esperada la libertad.... la tenemos 


en nuestras manos. 








“Y conocía el triste arcano de la muer- 


te: aquel conocimiento llenaba su cora- 
zón de profundas y espantosas visiones, 
en cuyas sombras morian todas las ale- 
grías. 


Miraba con los frios ojos del espíritu 


el lejano pasado y no veía sino tinie 
blas; percibía distintamente el porve- 


nir y también en él veía las mismas 
tinieblas. 

Vagaba por los caminos de los villo- 
rrios y por las calles de las ciudades 
de su patria, encorvado bajo el peso de 
su cándida cabeza solitaria y, entre el 
multiforme clamor de la vida, su pala- 
bra resonaba como el fúnebre redoble 
de una campana. 

«¡Hombres! ¡vosotro3 vivís entre ti- 
nieblas y tinieblas! Salid de los abis- 
mos de la ignorancia; vuestra vida vya- 
cila entre las sombras del negro 0scu- 
rantismo, las glaciales nieblas do la ig- 
norancia se yerguen ante vosotros». 

Los hombres oyeron sus tristes pala- 
bras, comprendieron su amarga verdad, 


suspiraron y contemplaron taciturnos 
el rostro del sabio, 


Pero cuando lo hubieron seguido por 


el áspero camino de la sabiduría, se 


volvieron atrás á sus negocios, 4 sus 
banquetes, y comiendo su sabroso pan, 
bebiendo sus exquisitos vinos, divir 


tiéndose descuidadamente con juegos in- 


fantiles, olvidaron el desaliento y la ne- 


cesidad que habían probado hasta ese 


momento. 

Luchaban unos contra otros por la 
riqueza y por el dominio y escuchaban 
conmovidos las palabras del amor; con 
las manos manchadas por la sangre del 
vecino, acariciaban á la elegida de su 
corazón y con los labios de la traición 
besaban á sus amigos. 

Se usurpaban unos á otros los bienes 
y la felicidad, y enriquecidos con el ro- 
bo, defendían con furor sus propieda- 
des, mintiendo desvergonzadamente; y 
luego, engañandose mutuamente, pro 
clamaban que la verdad es la maestra 
de la vida. 

Hubo algunos sin embargo que cro- 
yeron en el benéfico poder de la ver- 
dad, y por esta creencia tuvieron que 
sufrir mucho. 

Y los hombres adoraban la música y 
lloraban de alegría ante sus notas, $e 
extasiaban en la belleza; pero toleraban 


en torno de ellos todo lo más feo que 
existe y cometían las más bajas accio- 
nes; se ilusionaban siempre en que la 
bondad tenía que venirleg de afuera, 
pero no sabían como hacerla entrar en 
ellos, porque estaban llenas de mezqui- 
nas preocupaciones por la comodidad 
de la vida. Atrofiaban su inteligencia 
con los odios, las mentiras y las gro- 
seras astucias á fin de apagar su sed 
insaciable por los bienes terrenos. 

Así aquellos seres ridículos vivían 
como log puercos en el fango y ge ala- 
baban de ser ángeles caídos. 

Y su vida semejaba 4 la de un féti- 
do volcán, un volcán siempre encendi- 
do, que lanzaso á las luminosas regio- 
nes del cielo la apestada erupción de 
gemidos y lamentos, la viscosa lava de 
los sufrimientos y del dolor, y con ellos 
hiciese subir á las estrellas el fítido 
hálito de la bestial congupiscencia, 

Él sabio pasaba solitario entre las 


[vanidades humanas y repetía con la 


voz de la amniscencia; *. 
es la vida?-—No lo sabols=¿Qué 
es la verdad?—No podeis decirlo—¿Y 
porqué estais en el mundo?—También 
esto lo ignorais. ¡Veis! He aquí vuns- 
tra desventura». 

Y cuando vió como un amante abra- 
zaba á su amada, dijo con tristeza: La 
muerte os espera Áá vosotros y á vues- 
tros descendientes. 

Y cuando vió como los hombres ha- 
cían construir suntuosas habitaciones, 
les dijo: todo esto está destinado á la 
destrucción!... 

Y al ver á los niños que jugaban en- 
tre las flores del jardin, parecidos ellos 
mismos á las flores, suspiró y dijo en 
su corazón: He aquí las mieses que ma- 
fñana segará la muerte. 

Y al oír, como uno de los sabios de 
la vida (que eran enemigos y amigos 
de su alma, la cual había reconocido el 
profundo significado de la muerte) ins- 
truía en un templo de la ciencia 4 la 
juventud, en los maravillosos setretos 
científicos, dijo sonriendo: 

«Tu ciencia es restringida: porque el 
mundo perecerá, así como vuestros 
templos y vuestras doctrinas, con sus 
vanidades y mentiras; y tu mismo no 
conoces siquiera el dia de tu nl...» 

Pero un día el sabio, en el suburbio 
de una rumorosa ciudad, en una calle 
juela oscura y estrecha, llena de inmun- 
dicias y de miseria, se encontró deim- 
proviso entre una compacta multitud 
de obreros. Uno de ellos pronunciaba 
un discurso, y el sabio estaba sorpren- 
dido de la manera como los otros lo 
escuchaban. Pero los hombres seguían 
el curso de la prédica con tanta avidez 
y recogimiento, que él tuvo una dolo- 
rosa punzada de la envidia en el co- 
razón. 

«Compañeros:—«dlecía el orador á los 
obreros-—nosotros nos hundimos en el 
cieno de nuestra miseria como las pie- 
dras en el fondo de un río, y sobre 
nosotros caldea la vida de nuestros opre- 
soreg. Nosotros no somos para ellos si- 
nó simples escalones, y sobre nuestros 
cuerpos ellos suben á las luminosas 
cumbres del suber, de donde luego vyuel- 
ven todas las fuerzas de la inteligencia 
contra nosotros para esclavizar siempre 
más nuestras almas. 

Ellos lo saben todo, nosotros nada; 
ellos viven, nosotros no hemos vivido 
aún; ellos conocen toda la ciencia, no- 
sotros solo las fábulas; toda la luz está 


en sus manos, en las nuestras nada; y 
nos falta hasta el pan para matarnos 
el hambre. 

Ellos nos han oprimido y están sacia- 
dos, pero esperad que pronto nuestra 
hambre vencerá á los saciados, por- 
que su espíritu está inerte. Nosotros 
por el contrario estamos llenos de fuer- 
za y energía porque vivimos la * vida 
del espíritu. 

Nosotros queremos saber, queremos 
hacernos hombres, queremos vivir, que- 
remos saciar nuestra alma sedienta con 
toda la sabiduría del mundo, queremos 
poseer todo lo que existe, y crear todo 
lo que no existe». 

«Hombre» dijo el sabio con una son- 
risa de conmiseración: 

«Tus palabras se llaman errores. El 
conocimiento de los hombres es limita- 
do, ellos jamás podrán saber más de lo 
que está en sus fuerzas; y cuando tú 
debas ser reencarnado, ¿no es indife- 
rente para tí el haber sido hambriento 
Ó ahito? ¿No les será indiferente tam- 
bién á los otros, contra los cuales di- 
riges los clamores de tu sabiduría? 
¿Para tí, no es lo mismo descender 4 
la tumba como ignorante, ó envuelto 
en la fría mortaja de las huecas doc» 
trinas de tus opresores? 

«Pensad: todo lo que existe en el 
mundo, y el mundo mismo, descenderá 
al abismo del olvido, al vortiz sin fou- 
do de la muerte». 

Los obreros lo contemplaban tacitur- 
nos, y sin decir palabra escucharon sus 
Sabias palabras; pero al último, con un 
escalofrío de espanto, lo rechazaron, 

Entonces uno de los obreros le dijo 
al compañero: «Matwy, 4 mi me duele 
una mano, dale tu un par de bofetadas 
á aquel viejo!» 

Esto es todo. 

Se comprende, y yo también conven- 
go en ello, de que esta clase obrera 6s 
un poco brutal; pero ¿es acaso culpa su- 
ya? ¿Quién les ha enseñado la buena 
educación? 


MÁximo GORKI. 





Escuela Moderna 


Se pone en conocimiento de los que 
deseen concurrir ó enviar sus hijos 4 
la escuela racionalista que en breve em- 
pezará á funcionar en el local del Cen- 
tro de Estudios Sociales, que pueden 
pasar á inscribirse de 7 1/2 4 9. de la 
noche, los días lunes, miércoles y vier- 
nes. 

Para ser admitidos en la escuela no 
se exije que lleven zapatog ni unifor- 
me á lo militar como sucede en la de 
Encarnación donde las profesoras no dan 
entrada á los niños que van descalzos 
y sin uniforme militar todos iguales, 
aunque no se les enseñe otra cosa que 
á cantar macanas, pues hay niños, que 
hace seis meses que concurren allí y 
no saben otra cosa que cantar, pues 
allí se canta á la entrada, se canta du- 
rante la elase y á la salida. Total: pu- 
ro canto. 

Según díceres, el método de enseñan- 
za que allí se emplea es algo original; 
á golpos. Se nos dice que un niño no 
podía aprender una lección y por esto 
la inaestra le rompió la cabeza con una 
pesa. 

Verdaderamente, este es un método 
desconocido para nosotros. 
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Gremiales 


Actualmente el movimiento obrero 
atravieza por un período de inacción 
lamentable. La escasez de trabajo y 
él amor á la política que en estos úl- 
timos tiempos ha temado gran incre- 
mento entre la clase trabajadora, han 
sido los dos factores principales que 
han contribuído á que el obrero haya 
desertado de la agremiación. El gremio 
de carpinteros, que no ha mucho tuvo, 
en jaque á la clase capitalista por la 
fuerza de su unión y rebeldía, per- 
manece in estatu quo y una gran 
parte de sus componentes se han con- 
vertido en servidores de la policía, pues 
el amor á la holgazanería ha cautivado 
£ muchos. Sinembargo, es de esperar- 
se que en cuanto la situación del país 
mejore, se suceda algún movimiento en 
demanda de mejoras en el salario. pues 
hay entre ellos compañeros muy cons- 
cientes y capaces de poner en movi- 
miento á los rehacios. 

En honor de la verdad, debemos de- 
cir que este es el gremio que más se 
ha distinguido en la lucha contra la 
explotación. 

El gremio gráfico, no dá señales de 
vida. Pronto van á trabajar por la 
comida, y sin embargo, si los patrones 
no los echan á la calle, no se les verá 
abandonar el taller. De éstos, como di- 
es Kropotkine: «mientras monos se ha- 
ble, mejor será». 

Los panaderos, que hasta ahora han 
vivido en perpétuo mangoneo por los 
políticos, parece que tratan de inde- 
pendizarse de los directores espirituales 
que ningún buen resultado les dan. Ha- 
£6 varios años que se han constituído 
en sociedad deseando mejorar su situa- 
ción de esclavos, pero siempre lo mis- 
mo, y tal vez peor, pues el único que 
ha mejorado económica y políticamen: 
te es uno de sus directores espirituales 
quien mediante su constancia y laborio- 
sidad ha conseguido una diputación, 
desde la cual ruega constantemente al 





Taller Mecánico ANTONIO CUS 


*TRIBUNA—Asunción, 1% de Agosto de 1909 


Todopoderoso para que alivie á los pa- 
naderos, sus votantes, del peso enorme 
que llevan sobre su lomo. Es lástima 
que este gremio tan numeroso no se 
haya dado cuenta antes del papel ridí- 
culo que desempeña sirviendo de instru- 
mento á las especulaciones políticas de- 
vividores que nada tienen que ver ni en 
nada benefician al gremio. Uno de los 
mangoneadores, habiendo tenido cono- 
cimiento de que variog panaderos se 
habían dado cuenta de su papel y se 
disponian á despojarse de su pesada tu- 
tela, pasó al gremio una circular in 
vitiandolo á reunirse nuevamente para 
tratar de conseguir algunas mejoras!!!! 
y que el dinero que constituía el fondo 
social estaba agotado!!!!! porque' había 
sido empleado en el mejoramiento!!! 
de..... de..... la elección de..... la Comi 
sión Direttiva..!! Pero, que estuvieran 
listos porque el cobrador pasarla por 
sus domicilios 4 cobrar los recibos por- 
que se necesitapan fondos para.... me- 
jorar!!! qué bárbaros!!!...... * 

Los carroros celebrarán asamblea el 
domingo próximo en el lucal de la Fe- 
deración, Montevideo 381, 4 las 8 12 
de la mañana, con el objeto de nom- 
brar la comisión administrativa. 

Las obreras planchadoras se reunirán 
en el mismo local á las 2 de la tarde 
del mismo día para nombrar una co 
misión provisoria. Quedan invitadas á 
dicha reunión todas las que pertenez- 
can al gremio. 


Noticias 


Contra la guerra—La F, O, R. A, 
ha resuelto promover una enérgica agi- 
tación en toda la República Argentina 
con el objeto de evitar una posible gue- 
rra entre Bolivia y la Argentina. 

Demás está decir que el proletariado 
argentino está capacitado para no ser- 
vir de instrumento 4 los manejos del 
jesuita Figueroa Alcorta y sus parási- 
tos de gabinete. 

Importante—Un conocido compañe- 





ro nuestro que no hace mucho emigró 
de ésta, se encuentra preso en Rosario 
(R. A.), por haberle propinado una fe- 
róz paliza á un cura que en un lugar 
apartado de dicha ciudad intentó vio- 
lar á su hermana. Aplaudimos la obra 
de este compañero, aunque deploramos 
su Situación. Si todos procediéramos 
de esta manera, á esta hora ya no ha- 
bría cura con hueso sano. 

Conferencias—El l.o de Setiembre 
próximo tendrá lugar la primera con- 
ferencia de la serie que piensa dar el 
Centro de Estudios Sociales. Para ello 
se cuenta con la llegada de varios com- 
pañeros de Buenos Aires. 

Aviso—El Centro de Estudios 3ocia- 
les pide á los grupos editores de folle- 
tos de propaganda libertaria, quieran 
mandar correspondencia y contribuir 


a 


com periódicos y folletos, para lectura 


de los que cóneurran al salón de lectu-: 


ra y estar enterados del movimiento 


social universal. 

La correspondencia dirijirla 4 nom- 
bre del Centro 4 la calle Montevideo 
381, Asunción, República del Paraguay 
(S. A). om AE 

A los suscriptores y avisantes— 
Se hace saber que la suscripción se co- 
brará adelantada y que el cobrador los 
visitará enseguida de haber aparecido 
el primer número. 

El Balance—En el presente número 
vá el balance de la suscripción volun- 
taria, los compañeros que no estén con- 
formes con él, pueden reclamar, 
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Suscripción Pro-"“Tribuna” 


Lista ú cargo del compañero Chans— 
M. Chans $ 5:00, S. Vatteone 3:00, R. 
Villalba 2:00, R. Melgarejo 3:00, S. To- 
rres 5:00, E. Vallovera 5:00, Besuvio 
3:00, G. Knuak 5:00, Francisco Zugas- 
ti 10:00, Bolivar 1:00, Campo Basso 5:00, 
G. C. F. 10:00. - Total: $ 58:00. 


A cargo del compañero P. Pretes— 
P. Fretes 5:00, Enrique Gunsett 2:00, 


José Corvalán 2:00, José Bogado 2:00, 
Benigno Candia 2:00, Secundino Cabre- 
ra 2:00. Total: $ 15:00. 


A cargo del compañero José Duarte 
Juan B. Báez $ 5:00, Tomás Portillo 
3:50, Carlos Rolón 2:00, J. Duarte 5:00. 
Total: $ 15:50. 


A cargo del compañero Espinelll— 
Espinelli $ 3:00, Germinal 10:00, Meau- 
rio 2:00. Total: 19:50. 


A cargo del compañero Modesto Amarilla 
Emilio Caminos 1:00, Juan Fernández 
1:00, M. Gamarra 2:00, F. Caballero 0:50, 
D. Camacho1:00, C. Carísimo 1:25, Juan 
Giménez 1:00, C. Fariña 0:50, M. Ama- 
rilla 3:00, A. Fleitas 0:50. Total: 8 11:50. 

A cargo del compañero Alejo Flechas— 
Vicente López 5—José Barcigaluppi 5 
José Villamayor 1:50, Ramón López 5== 
Ciriaco González 5—Tomás Nuñez 2 
Manuel Nuñez 2—Agustin Azzereto Hu 
José Baconire 5=. Total: Y 35:00 


A cargo del compañero E. Lazarte. 

Tonaco 2—Carloá Tala” 2-Damio Bo 
e mian 

Meer BNO Lopes 1 <Olrtaco el 


17 INADEA EM 
4 cargo del compañero S. B. Cabaléra= 
Luis Bueno y 15=J. Ariush—J. D. Amas 
rilla 5--M. Larrosa 5—Francisco Ferrei- 
ra 5=Anastasio Acosta 5—Lorenzo Fe- 
rreira 5=Josg F. Villalba 5-—Eulogio 
Trinidad 5-—Eugenio Charles 20—L. 
Martinez 2-Mauricio Reyes 5-—Doroteo 
Coronel 2-—Jerónimo Pesoa 5—P. Ayala 
2D. Paredes 2Jorge Naudy 5-8. E. 
Caballero 20 Total: $ 118:— 


A cargo de los compañeros — 
Leal, José Pascuet, M, Costa, F. Merra= 
no, los cuales no han devuelto aún las. 
mismas, por lo que se ignora el resul- 
tado de ellas. 


A los compañeros que aún conservan 
en su poder listas de suscripción Pro- 
TriBuNa, se les suplica tengan á bien 
levolverlas á esta gdministración en la 
brevedad ers para conocerse el 
monto total de dichas suscripciones. 


El Administrador 
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MANICH 4 HIJOS 


REPARACIONES Y MONTAJES DE MAQUINA3 EN GENERAL 


Construcción de Lancha á Nafta y á vapor—Fundición de bronce—Garibaldi entre Palma y Villarrica 


ASUNCIÓN 


LA VEGUERA Manufactura de tabacos 
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Asunción. 





ERNESTO LAZARTE 


Se ocupa de la venta de libros 
de sociología, arte y etencia 


Oliva 484 


Asunción 


Camiseria “La Nacional" 


De FRANCISCO MONTE 
Calle Palma Núm. 288 








